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lA  CIL'DAD DE DEXIA.

Según elDr- Palau. en sus Memorias manuscri- 
ias, parece probable «jue la ciudad de Denia fun­
dó por los Sagas . casi al mismo tiempo que Sapunto, 
cuya población lomó el nombre de aquellos, aña­
diendo «que lo vcnTicarian por la comodidad y  se- 
«guridad de su puerto , por la fortaleza natural de su 
..sitio, que es un peñón aislado á la lengua del mar, 
«y  por el allísiiiio m m lí próximo llamado Mongon, 
«tan á propósito para descubrir y  atalayar desde su 
.-cumbre l « lo  el gol'o Sucronense;» cuya rongetura 
la pretende apoyar dicho Dr. l’aiau, en una lápida 
de mármol blaiiquisitno que asegura liabia en su 
tiempo, sobre un portalizo, con inscripciones ó le­
tras de lengua Arainea ó de los Sagas; pero la opi­
nión mas aproximada á la verdad y  generalizada en­
tre los escritores que han hablado de Denia . que lo 
son además del Dr. Palau. Rodrigo Méndez Silva. Es- 
trabon, Plin io. Beuter , Carrillo, Mariana, Marie­
ta , Rscoiaiio . Diago , Aponte , Florian . .Mdcretc, üa- 
ribay , Morales , Padilla , Cavonilles y Medina y Me­
sa . no cabe duda que la referida ciudad debe su 
origen á los Zazinlos, naturales de la isla de Zazin- 
to .h oy  Zante , en el mar Jónico, quienes trajeron 
consigo un ídolo do la diosa y levantaron el primer 
templo donde tuvo principio en Kspaña la idolatría 
griega, cuyo templo fué luego tan célebre por su 
suntuosidad y  magnificencia, y del cual nos ocupa­
remos en otro arliculo.

Desde tiempos muy remotos se dieran á Denia los 
nombres de lleiiierescopiuin . Artemisium y üianiuin 
y en el de los romanos jugó siempre un papel muv

principal, como lo atestiguan los autores que deja­
mos citados, y los monumentos que, aunque mutila­
dos y  esparcidos por do quiera, aun se conservan, 
siendo entre otros, acueductos solidísimos, restos 
de muros, lápidas, monedas, mosaicos, ánforas ym il 
y mil antiguallas, que el arado, el pico y  la azada 
sacan á la superficie, permitiendo al observador y al 
filósofo contemplar tanta grandeza, y  convencerse 
de In instabilidad de las cosas liumanas.

Los soldados de Yerres, en sus depredaciones y 
correrías, suponían haber huido de Denia y á la mis­
ma consta que llegaron enviados por Miiridates , L. 
Magio y  L. Rabio, desertores romanos , para concer­
tar con í^erlorio la guerra contra la reina del mun­
do, y también. que habiendo sufrido una escasez 
horrorosa . la socorrió uno de .sus hijos, importando
abastecimientos, con grandes gastos y dificultades , y 
distribuyéndolos liberalinente entre todos los ciu­
dadanos , por lo que mereció se le erigiese una es­

tatua.
Annibal al destruir á Sagunto, después de la he­

roica defensa de sus moradores, pen.só hacer lo pro­
pio con su compañera Díaniuin ó Denia , mas se dice 
que se arrepintió y que la perdonó por respetos al 
templo de Diana.

Los hermanos Eseipiones conquistaron nuestra 
ciudad , pero se reveló al frente de sus capitanes In - 
divil y  Maiidoinio, los cuales fueron vencidos t>or 
L. Lóntulo; y  vuelta á revelar con los demás pueblos 
Sedetanos , siijctó á lodos y  les ganó una sangrienta 
batalla el cónsul Calón , en un llano á menos de un 
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cuarto de legua do Denla, levantando en honor de 
la diosa Palas un petiueño templo de admirable he~ 
chura, en el que colocó una estatua de cobre de 
la diosa, con la siguiente inscripción que se llevó á 
Roma un Nuncio de Su Santidad. o.\qui acabó Catón 
»con los restos de los enemigos de Roma, levantó 
«este pequeño templo labrado con maravilloso arli-
• ñeio, y  dejó en él la estatua de Palas hedía de co- 
«bre; obedezcan, pues, y sepan todos, que el impe-
• rio del Senado y  pueblo de Roma es amparado y 
"protegido por el poder de sus dioses y por el valor 
"de sus .soldados-1)

Todavía se reveló otra vez Cenia contra el colo­
sal p )der de los romanos, por haber Ajado en ella 
sus r.ales Sertorio y  Perpenna , hasta que muerto á 
puñaladas el primero dentro de sus muros, y  des­
trozado y  vencido elsegunilo, en sus íQiiiediaciones, 
por Poiiipeyo el Grande, setenta años antes de Cris­
to , quedó definitivamente sujeta , por cuarta vez, al 
yugo de sus conquistadorts, que la conservaron , si 
bien por haberse inclinado á una de las parcialida­
des y bandos que promovieron lastimosamente aquel 
y  Julio César, se la redujo á ciudad estipendiaría, 
«amo Segorbe . únicas poblaciones á las cuales, según 
refiere Piin io, se las impuso u l castigo, en el reino 
de Valencia.

Muy poco ó nada encontramos digno de mencionarse 
de Denia basta la entrada de los Godos, en cuyo 
intermedio fué de las primeras que abrazaron la re­
ligión del Crucificado, sufriendo la p im a del marti­
rio sus hijos Luciólo y  Fortunato, y de las que que­
daron destruidas por los bárbaros del Norte. La ga­
naron los árabes el año 715, en cuyo poder per­
maneció hasta la conquista del rey D. Jaime, quien 
la honró con franquicias y  privilegios eslraordina- 
rios, habiendo sido tomada el H de Mayo de 1244 
por su famoso copilan Pedro Carros , siendo lo mas 
particular que bajo la dominación sarracénica tuvo 
reyes propios, llamados Murgeyl, A ly , Almudajar, 
Bcnalfanje , Lobo , Avengumeda , Modoje y  Zacn . que 
los cristianos que en ella habia conservaron su culto 
y sus ministros, que fué silla episcopal, y que los 
nombres de sus obispos Antonio Maurelo. Félix 
y  Marciano se mencionan en los concilios de To­
ledo.

En 1323 la cedió desde Barcelona el rey D. Jai­
me 11 al infante su hijo 1). Podro , y este al suyo, Don 
Alonso, sobrino del rey D, Alonso de Aragón, quien 
<d dia de Navidad de 1356 y  en presencia del Pajia 
inocencio V I , la dió el título de condaílo , que fué el 
primero que hubo en el reino.

Los reyes Católicos la hicieron marquesado en
tiempo del conde D. Diego Gómez de tíanJoval, ,. 
quien la cedió el infante U. Juan en 1431 . y cuan­
do se incorporó á la corona en 1804. con su término 
y puerto, correspondía al Exemo, ür. duque de Me- 
dinaccli.

Denia quedó casi despoblada con la espiilsion do 
los moriscos, y  sus fértiles campos sin el menor cul­
tivo, habiéndola abandonado luego sus pocos habi­
tantes, porque estancándose las aguas en dichos cam­
pos, malearon la atmósfera y produjeron epidemias 
y  otras muchas enfermedades, que una tradición 
crédula , interesada y sin fundiimento, supone exis­
ten aun en la actualidad.

En 1520 se refugió al castillo de esta ciudad Don 
Diego Hurlado de Mendoza , conde de Mélilo, virey 
y  capilan general del reino, según un historiaflo'r 
ocon un mundo abreviado de grandes ij personajeae á 
consecuencia del levantamiento, llamado Gerraa- 
nia, que no pudo reprünir y  que falló poco para 
costarle la vida.

El rey D. Felipe III la hizo ciudad en 4 de Agosto 
de 1612,siendo curiosísimos los motivos que se ale­
gan en el privilegio espontáneo concedido a! efecto, 
que tenemos á la vista, y  cuyo preámbulo vamos á 
trascribir. «Por lo cual, dice, como la villa de Denia 
opuesta en la orilla del mar de nuestro reino de 
«Valencia . por lo que sabeino.-« de antiquísimas liisto- 
«rias . fué fundada antiguamente por losZaziiitos.na- 
•turales de la isla de Zazinto, en el mar Jonio de la 
«Grecia, conocida desde entonces por magnífica y 
«amplísima ciudad , llamada por los griegos sus fun- 
«dailores Ilemercscopium, y  después por los latinos 
«Dianium, por razón del magnifico y  suntuoso tem- 
eplo que los mismos Zazintos fundaron al pié de un 
«moniecito que mira hacia Morviedro, dedicado á la 
adiosa Diana, por lo cual la dicha ciudad fué por 
(entonces DO solo pobladísima ygrande sinocelebér- 
•riiiia por la frecuencia de las naciones estrungeras 
•que acudían A viiátar y  honrar dicho templo, has- 
»ta que vencida de las injurias de los tiempos y 
•caidas de fortuna . perdió su antigua grandeza, que— 
.dando solo algunos rastros y  vestigios antiquísimos 
«que dan bastante prueba y  fidelísimo testimonio de 
«lo que fué : sabemos también , que el sitio de Denia 
«es muy cómodo, deleitable y  apto para todas las 
«cosas del mar y  que tiene grande, ameno y  fértil 
«territorio, ceñido y guarnecido naturalmente contra 
«cualquiera invasiones de enemigos, y  que el mismo 
«lugar, cuya fundación muchisimos siglos antes de la 
«venida de Jesucristo Nuestro Señor al mundo y  de 
«cerca de trescientos años á esta parte , ha sido ca- 
«beza no solo de condado , sino también de marque- 
ssado y  al presente io es. teniendo como tiene un 
«puerto seguro, harto capaz y  jurisdicción no pe- 
«queña ni vulgar, y  que posee otras calidades dig- 
«nas de toda consideración; atendiendo á todas ollas 
« y  también á que el ilustre D. Francisco Gómez de 
«Sandoval y  Borja , duque de Lerma. marqués de 
«Denia nuestro c.orísiino primo, etc.»

En la guerra de sucesión sufrió Denia tres sitios y 
en el tercero la tomó por asalto en 17 de Noviembre 
de 1704 el caballero Asfel, general del ejército de Fe- 
lipe V . y en 19 de Enero de (812 se enseñorearon 
de ella los franceses por falta de fuerzas españolas 
que les opusiesen resistencia.

Es patria de muchos hombres célebres en arma.s 
y letras, contándose entre los primeros Tito. JonTo 
Severo, Tribuno de la Legión vigésima, llamada la 
Vencedora, ei capitán Pedros, conocido por el caba­
llero. y los capitanes de la armada Morell, Gre«>orio 
Nal.ii, Miralles, Noguera y  otros; y  entre los segun­
dos, el l)r. D. Andrés de Üuillonda, el P. Fr. Vicente 
Pniau , el licenciado Antonio Vcrdalet y  el deán do 
Oriliuola Dr. Ü. Marco.-; Antonio Paiau.

Los vecinos de Daiiia son pacíficos , honrados, la­
boriosos, tolerantes en sus opiniones v  de una ins­
trucción nada vulgar, y así es que viven en una 
paz envidiable y  que su agricultura v  comercio van
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prosperando, sin que puedan remontarse á la altu­
ra que debieran por la falta de^aminos y  por no 
habilitarse su cómodo y  seguro puerto , ^
ra de salvación , en muchas leguas , de lo» infelicc»

" ^ 'E r í s i í  se estableció una sociedad ^igricola por 
acciones para la conducción y  aprovechamiento de
aguas . que lleva muy adelantados sus trabajos, ahora 
aLba de fundarse otra con el titulo de Circulo De- 
niense, con mesas de villar y  de otros juegos y  con 
gabinetes de lectura y  de antigüedades , y  el ayun 
L i e n t o , después de arreglar el servicio de serenos 
V de alumbrado de reverberos, tiene coutratado con 
ia compañía de Silva-Porto el empedrado de las ca­
lles con las aceras de asfalto ó betún eterno.

El estenso término de la ciudad, sembrado de 
lindas alquerías . donde sus dueños pasan la tempo­
rada de verano y  parle del otoño , cubierto de eter­
no verdor por los viñedos, algarrobos, higueras,olí 
vos palmeras y  otros árboles, hasta de América,que 
crecen y  le adornan, y embalsamado con la tragan 
cía del tomillo, romero. jazmín y mil y rail arbustos 
V flores que se multiplican espontáneamente; produ 
L  trigo, cebada, maíz, legumbres de todas clases, 
aceite . v ino, pasa moscatel y  de planta, higos, se 
da, lino, cáñamo, granadas, naranjas y  limo­
nes etc., haciéndose mas y  mas grata la vista y perma
nencia en dicho término, por los portentos de la in 
dustria que se admiran , aun en aquellos sitios des­
tinados por la naturaleza á una esleriliiJad perpetua, 
por los Tientos del mar que templan el escesivo ca­
lor que suele hacer, por el horizonte despejado que 
se descubre, y  porque apenas se conocen los rigores 
del Invierno , siendo un fenómeno estrqordmario las 

nieves y los hielos.
Denia es plaza fuerte de tercera clase, tiene de 

guarnición una compañía y  una sección de artille­
ría , dista doce leguas y  media de Alicante, capital 
de la provincia , otras tantas de Valencia, y  no es­
casean las proporciones de hacer eomodos viajes, dte- 
de su puerto, á Francia, Inglaterra y  aun a las

Americas. rehijio Salomos.

VIAJE DESDE AI.ElANDBU ' «**<> '-“ c ' ’ ” ' *
MIUES DE DJEESA , POB BOSETA, EL CAIRO , ETC.

Aleiandria, capital del bajo Egipto, fue fundada por 
Mejandrn Magno el año 53t antes de la era cristiana. 
Esta ciudad está situada eii una lengua de tierra are­
nosa en fonu.1 de istmo, al Oeste del Delta del Nilo, 
entre el la^o Mareotis, el puerto de la isla de 
en el Mediterráneo, y  el límite del gran desierto de la

Vista desde el puerto, parece absolutamente una 
ciudad europea; pero esta semejanza desaparece ape­
nas entra uno cu sus calles. La ciudad moderna esta 
cercada por un muro de piedra bastante alto, con cua­
tro puertas, aumentando su defensa un foso ancho y 
profundo. El interior, á escepcion del barrio de los 
Francos no as sino una série de callejuelas estrechas, 
sucias y  sin empedrado, en las cuales el transeúnte 
tiene continuamente que disputar el paso á una con­
fusa multitud de camellos, burros, aguadores, mendi­
gos y  lo que es mas repugnante aun, á esas hordas 
de Asquerosos y  salvajes perros tan comunes en to­

das las ciudades musulmanas. A posar de todos estos 
inconvenientes, Alejandría es el punto en que está mas 
á gusto el cstrangero, pues sus habitantes son en ge­
neral muy afables, y  el traje europeo no espone allí, 
como en otras ciudades de Levante, á injurias ni per­
secuciones.

A pesar de lo decaído que está hoy su comercio, en 
comparación de la importaiiria enorme que tuvo eii 
otros tiempos, es todavía uno de los puntos mas co­
merciales de Levante, y una escala iuiportaiitísiina de 
los vapores de correspondencia con la India. Es de­
pósito también de todas las producciones y comercio 
de Egipto, y del que se hace con el Archipiélago, Coiis- 
tantiiiopla, Siria, el mar Negro y  el Rojo, por su ven­
tajosa situación en el Mediterráneo; lo cusí atrae á su 
seno un inmenso concurso de viajeros de lodos las 
naciones mercantiles, que mantienen allí sus cónsu­
les, con tanta mas razón, cuanto que su puerto es el 
mejor que se encuentra en el estenso litoral de las 
costas de Africa desde Túnez hasta la Siria.

La antigua Alejandría, fundada por Alejandro, te­
nia una circunferencia de cinco leguas, con una pobla­
ción de 31X1,000 habitantes é igual número de escla­
vos. Una calle inagnílica que tenia 2,000 pies de lon­
gitud, atravesaba la ciudad desde la puerta del mar has­
ta la llamada Canópica, teniendo por una parte vistas 
al Mediterráneo y  por otra al lago Mareotis-, y  otra ca­
lle de la misma estension la dividía formando un án­
gulo recto.

Después de tres siglos de prosperidad, pasó Ale­
jandría como todo el i^ípto á la dominación romana; 
y  durante la guerra do César, se incendió una parle 
del barrio llamado Bfochion, en la cual csislian la 
famosa biblioteca y  el museo. Sin embargo, una vez 
sometida al imperio romano, 29 años antes de Jesu­
cristo, volvió á recuperar su esplendor antiguo hasta 
la época de la invasión de los sarracenos, y  bajo el 
kalifato de Ornar siguió la suerte de todo el ^ ip to .
El logar teniente de aquel monarca, al penetrar en su 
recinto después de un largo sitio, quedó penetrado de 
admiración al contemplar su grandeza y  magnificen­
cia. En la relación de su conquista decía aquel gene­
ral que la ciudad contaba 4,000 palacios. 400 plazas 
públicas, 4,000 baños, 40,000 judíos y 1 2 , 0 0 0  almacenes. 
Es muy problemáticoelque labibliolecafuese incendia­
da por órden de Ornar, habiéndolo ya sido en la 
época que antes dijimos. Ahora no encueutra el viajero
en aquellos sitios sino una vastallanura surcada de trin­
cheras, perforada por mil pozos, restos de murallas y  
columnas antiguas mezclados con una multitud de 
turabas modernas, á las cuales dan sombra algunas 
palmeras é higueras de la India; y ásu vista anubla­
da por la tristeza que infunde el espectáculo de aque­
lla desolación, no se presentan otros seres vivientes, 
sino los buhos, murciélagos y  chakales, solos habitado­
res de aquellas ilustres ruinas.

La población de la ciudad moderna, relegada co­
mo antes dijimos en la estrecha lengua de tierra que 
une al continente la isla del Faro, no pasa de 25,000 
habitantes, entre Turcos, Arabes, Coptos,cristianos y 
judíos dedicados á los diferentes ramos del comercio. 
El lenguaje, llamado morisco, jerga confusa de árabe, 
españolé italiano.es el que estarnas generalmente en 
uso. En órden á monumentos, los mas notables son el 
palacio nuevo, la aduana, la mezquita de mil y  una
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columnas, ¡as fortificaciones y el arsenal de la ma­
rina.

El viajero no debe salir do Alejandría, sin ir á 
1 er dos admirables obeliscos de un solo canto de gra- 
nilo rojo, y  cubiertos de geroglíficos. Vienen cerca de 
S i pies de altura, y  8 pies cuadrados por la base. 
Dicese (¡ue fueron traídos desde Menlis para adornar 
el palacio de Ptolomeo, El uno de ellos está en tier­
ra; el otro aun en pié tiene el nombre vulgar ds Jau­
ja de Otopttira.

La columna de Pompeyo, así llamada, del nombre 
üel gobernador romano que la erigió en honor de 
DiocJeciano, es una pilastra de granito rojo admira­
ble por su altura . y no tiene geroglificos. Su altu­
ra, comprendidos el pedestal y capitel, de órden co­
rintio, y  evidentemento de fecba mas moderna que el 
resto dtd monumento, es de cerca de 1 0 0  pies.

Las catacumbas .\ecrúpolis ó ciudad de los muertos, 
son muy inferiores .i la relación que de ellas lian he­
d ió varios viajcos. Su entrada primitiva se ignora, y 
ia actual está cerrada por una maciza puerta, cuya 
llave tiene un guardián árabe, quien, mediante una 
pequeiia retribución provee á los curiosos de luz y 
les sirve también de guia. Desde luego se recorre un 
pasadizo ancho abovedado, el cual termina en una 
pieza circular, cuyas paredes están llenas de tumbas 
cavadas en la piedra viva. Desde allí se pasa á un la­
berinto sin lili de pasadizos mas ó menos anchos, lle­
nos también de tumbas, y  cuya mayor parte está obs­
truida de tal modo por ios escombros, que es muy d i- 
ücil por no decir imposible el csplorarlos en su tota­
lidad.

A  corta distancia de las catacumbas y cerca de 
la orilla del mar. se ven varias aberturas en las ro­
cas; á las cuales dan los '¡abitantes el nombre de Ba­
ños de Ckopatm. porque allí, seguii la tradición, venía 
11 bañarse todos los dias aquella célebre hermosura. 
Algo mas lejos, y  eu la misma orilla del oiar, se en­
cuentra un recinto cuadrado, cubierto de ruinas que 
se dice son las del palacio de aquella reina.

El canal del Nilo. llamado Rahjtianych MaJimoudych, 
que sirve de comunicación entre Alejandría y el Cai­
ro por el brazo del Nilo quedeseinboca cinco millas mas 
allá de Roseta tiene su embocadura á cerca de 70 pa­
sos de la columna de Pompeyo. En la cima de una 
eminencia cercana, hay una torre en donde vela de 
continuo un centinela encargado de anunciar la 
bandera de los buques que se dirijen hacia el 
puerto.

Los receptáculos que abastecían do agua en los an- 
l.guos tiempos á la ciudad, merecen también una 
ojeada del viajero; el cual debe prolongar sus escur- 
sioiies hasta la columna do Diodedano que está silm¡- 
da cerca de media m iib al este de las catacumbas, y 
dentro del recinto de la ciudad antigua. Esta colum­
na se eleva sobre un pedestal imperfecto de i i  pies 
de altura, y tiene ttto pies calculando ia elevación del 
capitel que tendrá de 8 á ti). La columna es de un so­
lo canto de granito rojo, y  ,¡ene 9  pies de diáme­
tro, careciendo como la de Pompeyo absolutamente 
de geroglificas.

Hay tres caminos que conducen do Alejandría al 
i.airo. El mas frecuentado es el del Niio, por el canal 
Efahmoudych; el segundo por Roseta y el Delta; y  el 
tercero por el Desierto. Nosotros conduciremos al

lector por el segundo, no solo por ser el mas pinto­
resco de los lre.s, sino por sernos mas conocido.

Ai partir de Alejandría para tomar el camino de 
Roseta. „  como dicen alii la puerta Canópica, se tie­
nen que atravesar varios sitios cubiertos de esconi- 
br<K, y dunas de árida y  caliente arena. El camino 
se hace en burros del pais, que son sin dúdalos mas 
corpulentosy corredores de su especie que hemos vis­
to en nuestros dilatados viajes. So entra enseguida en 
el desierto, y  toda vejetacion desaparece á los angus­
tiados o,os del viajero. Después de cinco horas de mar­
cha se liega á ia antigua Canope; é inmediatamente se 
atraviesa la aldea de tan célebre por la bata-
la ganada por Napoleón en 1*98. El camino se pro­

longa entonces durante muchas millas sobre ia cos­
ta meridional de la bahia de Abukir. hasta llegar á 
uno de los pequeños brazos del Niio, el cual se pasa 
en una barca.

Poco despuos llega el viajero al Caravanserai en 
donde debe pasar la noche.

Al diasiguiente al amanecer, se sigue siempre á lo 
largo de la costa durante muchas leguas encontmndo 
de tiempo eii tiempo unos pilares negros que indican el 
caniino hasta Roseta. El nombre árabe de esta ciudad 
es Ai-Ra^hd, y  recuerda al célebre calif. Aroun, hé­
roe de los fantásticos cuentos de las Mil y una no- 
ch«. La vista de esta ciudad, tomada por la pacte 
del desierto es bellísima. Hodéanla unos muros niuv 
baj(», lo cual permite que se descubran casi en tota­
lidad sus casas de ladrillo, muchas de las cuales tie­
nen una multitud de ventanas que so proyecl.in há- 
cia adelante en forma de torrecillas góticas. Las mez­
quitas son espaciosas y hay algunas entre ellas de im­
ponente fachada: todas están acornadas de altísimos ' 
alusinares que tienen tres ó cuatro órdenes de gale­
nas ó balcones unos sobre otros. Pero el articulo de 
posada.s es lastimoso: no sabemos que hava mas para­
dor que un mal mesón servido por un italiano char­
latán, en el cual sin embargo merced á no haber otro 
suele uno encontrarse con agradables compañeros de 
Viaje.

Los célebres j.nrdines de Roseta están situados á 
corta distancia de la ciudad por la parto del Sur, en 
el camino que vá al convento de Abu-Matulur,%n cu­
ya parte mis alta ha hecho el virey con.'ilruir un te­
légrafo. Desde la forre se goza de una vista soberbia 
sobre el Nilo y los jardines, ios cuales consisten en 
plantaciones do granados, pLítanos. limoneros y  na­
ranjos. entre mezclados con algunas palmeras v  sico- 
nioros. El paseo favorito délos habiiautes osuna gran 
plaza situada entre la ciudad y el rio, la cual sirve 
de desembarc.aderopara lasiiiercancias délos buques 
que pueden ¡logar hasta alli. Lo mas notable que en­
cierra Rostta.sou las lenerins, y los almacenes, shumh 
del Bajá, llenos casi .siempre del bellísimo arroz do 
Egipto.

Bosela es el termino de la segunda jornada asnal 
e nuestro viaje. L'na buena parte de la tercera es ;il 

través del desierto, aun cuando se tiene ailí el con­
suelo de ir costeando el rio; pero llegados duna torre 
ae sarracenos, la escena cambia súbitamente. Aque- 
Ma torre parece un límite puesto entre la muerte v  
la vida de la naturaleza. Por detrás deja el viajero las 
tristes arenas del desierto en toda su espantosa des­
nudez; por delante se desarrollan á su vista como «u
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inmenso lienzo mil bellísimas praderías, corladas por I lablecido el bajá lina gran factoría. Un poco mas le-
1' *1 __a1 > a !• a AAnnl Tn/nAfj r> I /■varios canale.s de rie?o, cuyos límpidos cristales in - 

Ilainado.' por los rayos de! sol, iluminan aquel paisa­
je encantador. Después de varias leguas de marcha, 
se llega á la aldea de ri/eni/. situada sobro ambas ori­
llas del Nilo que se atraviesa por allí en una barca 
para entrar en el Delta, cuya fertilidad estraordi- 
naria se puede admirar desde Tifeny.

I.a tercera noche se pasa en /«oA, ciudad bastan­
te considerable, situada en la margen derecha d.-l Ni­
lo. Esta ciudad es una de las poblaciones manufactu­
reras do! pais: las dos fábricas mas notables son; la 
de larhuches (gorros encarnados) cuyo uso es tan ge­
neral en todo el Oriente; y  otra de .^ofiuls. que son 
una especie de capas ó mantas de lana, cuyo tejido 
es bastante grosero. Las casas de Juah son altas, de 
ladrillo como las da Roseta; y  en algunas notamos el 
lujo de vidrios en las ventanas, no muy común en 
aquellas regiones. El CnravansoraL en donde los via­
jeros deben pasar la noche está precisamente en me­
dio del bazar. Juali, tiene, ademas algunas mezquitas 
y varias casas de baños, aunque poco notables.

La ruta del dia siguiente es casi siempre á ia orilla 
del Nilo, el cual se va ensanchando desde Roseta. 
Varios islotes cubiertos de verdes y  espesos bosque- 
cilios interrumpen agradablemente el curso de sus 
aguas; y  las aldeguelas y caseríos, numerosísimos en 
esta parte de! Deltt, dan aun mayor variedad al via­
je. Después de medio dia, se atraviesa la población de 
Ikir-ibroAin, que dicen fué la antigua .Vaucraüs, lu­
gar en donde debían detenerse los Griegos que comer - 
ciaban en Egipto, como sucede hoy en Cantón á los 
europeos que comercian con la China. Dejando esta 
población que tiene el segundo nombre de Ed-Desvg, 
se llega á Sal-el-Hadgar, cerca de la cual estaba si­
tuada la magnífica ciudad de Sais, antigua capital del 
bajo Egipto; y  poco despu&s se encuentra F.l-Kodabe, 
en donde se pasa la cuarta noche.

Allí es necesario dirijirse al Sheik-él~beled,ó alcal­
de déla aldea,para procurarse un cuartejoen elCa- 
ravanserai.

Partiendo el viajero al amanecer del siguiente dia, 
atraviesa entre siete y ocho de la mañana el canal do 
El~Tarsek-, luego, la aldea de Beir, y  cerca del medio- 
dia ll'ga  á Cafr-Dtam. en donde se ven numerosos 
plantíos do naranjos y  limoneros. Los caminos, si tal 
nombre puede dárseles en el Delta, son unos sende­
ros estrechísimos, y cu muchas partes, atraviesan cam­
pos cultivados, cuyo límite es por lo ••egularuna zan­
ja  estrecha y  poco profumla. También se encuentran 
numerosos canales que so atraviesan ya en barca, ya 
por puentes de piedra bastante bellos, obra del bajá. 
En Tukk-el-yassera. es necesario volver á solilar del 
Shñk-el-beled, la boleta do alojamiento p ¡ra pasar la 
quinta noche.

Saliendo al dia siguiente á las seis, se atraviesa cer­
ca de las nueve un hermoso canal, de cuyo nombre 
no podemos acordarnos; todo el pais aquel es mag­
nifico, llano y cubierto do un césped tan verde y bri- 
llaiita que nada tiene que envidiar á los mas bellos 
pradosdcliiglaterra. Varios plantíos de frutales, inter­
rumpidos de vez en cuando por palmeras y sicómo­
ros dan aun mayor belleza al paisaje. Después de ha­
ber atravesado dos é tres aldeas .se llega á SAitín-el- 
Kum. plaza de alguna importancia, y en la cual ha es-

jos, y  h:ícia el Norte, se reúne el canal de Tanta al de 
Uarincr y  el viajero prosigue su camino á lo largo de 
aquellas aguas, que presentan todos los accidentes do 
un riachuelo, y  cuyas onduladas orillas vestidas de 
iiaraiijosó limoneros contrastan de una maneraagra- 
dable con el colorido de oro mate de los campos que 
cubren la vasta llanura .situada entre el canalde -1/cr- 
ruf y Damiela. La sesta noche se pasa en Bnshaum; y 
al dia siguiente se sigue el camino que co>tea el bra­
zo del Nilo que vá á Damieta, se atraviesa el rio en 
Shubr-es-Shavvich, y  se entra en el rico pais de Gos- 
hen, célebre por haber sido la mansión de los hijos de 
Ura'd durante su cautividad en Egipto.

Cerca del medio diaf se liega á A'íliuA, cabeza de 
partido, en donde se detienen los viajeros regular­
mente para descansar un poco y  lomar algunos re­
frescos en un mal café, único que se encuentra en ia 
población. Desde este lugar se descubren distintamen­
te las jigantescas pirámides. A alguna distancia d,--A7- 
liub, y  en un lugar llamado shubra, se entra lu  una 
grande avenida de acacias, sicómoros y  otros árboles, 
que conduce al Cairo. El camino tiene por esta parte 
de 00 á too pies de anchura;y el viajero, defendido 
de los ardientes rayos del sol, por la protectora som­
bra de las alamedas, contempló con una sen.>-acion 
de indecible voluptuosidad los pintorescos jardines, 
y  los odoríferos bosqueciilos de naranjos, limoneros y 
otrosarbustos aromáticos, que hay á ambos lados del 
camino, y cuya fragancia perfuma y embalsama aquel 
aire de embriagadora fresenra. A  la &>treiiiidad de 
aquella avenida, entra por fin el admirado viajero en 
el famoso Cairo.

J. H e r ib e r t o  G a r c ía  d e  Q u e v e o o .

EL VERDUGO.

VPl.^DIO DE LA r.VEBBA DE LA ISnrPEVDKMJA.

{CoucIisÍm.)

__Huid, allí buidl esclamó Chira, pudientio apenas
respirar: mis hermanos se dirigen á este sitio... aun 
es tiempo; no perdáis un instante ; este camino es 
practicable v  seguro; bajad la cuesta sin detención 
y estaréis libre, porque al pié de ella os espera el 
caballo do Juanito. Qué! no me < ís , Víctor? Partid, 
partid por Dios; ab! no o.s empeñeis en hacerme llo­
rar eternamente.,. Trastornado, sin saber lo que ha­
cia , el oficial clavó sus ojos en los hermosos árabes 
de Ciara ; cogió su mano , apretóla fuertemente con­
tra ,'U pocho ; exhaló un suspiro y desapareció en ia 
dirección que su libertadora acababa cU' indicarle. 
Tiempo era; pues sus enemigos se presentaren en la 
cerca del jaruiii un momento después. Dejó.se resba­
lar por una pendiente rápida que formaba la cue.sta. 
y aunque immitwl de balas silvaban en su.s oidos, 
no se detuvo ; encontró el caballo del hijo del mar- 
quás amarrado á un árbol, montó en él sin vacilar y 
p,)rlió á todo escape.

Cuando llegó al cuartel general supo ijue el ge­
neral G. estaba almorzando con los oficiales del es­
tado mayor. Yiclor so hizo anunciar y fué admitido 
al momento. , , , .

__Mi general. yo vengo »  entregarme á lodo el n -
"or de ias .leyes militares, dijo con firme acento, 
adelantándose bácia su oficial superior.

__Siéntese vd-, caballero , respondió el general con
agrado: lo primero es descansar; después oiré lo que 
tenga vd. que decir: y la inllexible severidad de su 
seiilblanfe, que pintaba la dureza de su corazón . se 
dulcificó delante de Víctor.

En cuanto este se repuso de su turbación, dio
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cuenta exacta clel bvantamienlo de Menda .sin disi- 
imilar ninguna de las circunstancias de que Isabia 
sido testigo: uii profundo silencio, una tristeza ge­
neral fueron los comentarios á que dio Íu«ar su 
relación.

—Mi Opinión es, dijo al fin el general, que vd. es 
mas digno de lástima que de castigo, pues no hay 
motivo para que se ie liagan á vií. cargos sobre la 
conducta de Jos habitantes de Menda. Así es, que á 
menos que el mariscal no me ordeno otra cosa , no 
pienso, ni aun poner á vd. en arresto.

—Pero señor, replicó Victor, ¿cuando el Emperador 
lo sepa?...

—Es muy probable que lo mande á vd. pasar por 
las armas; pero no es esto lo que aljora debe ocu­
parnos. Lo que hemos de hacer ahora, añadió levan­
tándose , es vengar la muerte de nuestros soldados, 
pero vengarla de una uianer» terrible.

Una hora después , un regimiento entero seguido 
de fuerte destacamento de canalleria y  otro de arti­
llería , marchaba por el camino de Menda , llevando 
al general G. y  á Victor á su frente. Informadas las 
tropas de la suerte de sus compañeros, y estimula­
das por la rabia y  el deseo de una pronta vengan­
za , desplegaban la mayor actividad v  un ardor es- 
traordinario. Las aldeas por donde pasábanse habían 
levantado en masa, pero dada por el general la ór- 
den de diezmar á sus habitantes, pronto se reduje­
ron á la obediencia.

Por una circunstancia inesplicable la escuadra 
inglesa permaneció estacionaria sin entablar comu­
nicaciones con tierra, de modo que la ciudad de 
Menda se vió cercada por las tropas francesas antes 
de hacer la menor demostración de resistencia. Sus 
vecinos, privados de los auxilios con que habían 
contado, se vieron reducidos á la necesidad de ren­
dirse á discreción. Aquellos que se contaban como 
mas comprometidos en los últimos sucesos, presu­
miendo con razón, que la ciudad iba á ser entre­
gada á las llamas, y  sus moradores fusilados , ofre­
cieron al general sus vidas bajo la condición de que 
se respetase á Menda y  se perdonase á sus conciu­
dadanos. Digno esfuerzo de valor y desprem.i.iii.nto 
frecuente en una guerra llena áe desastres y  de 
heroicas acciones. El general aceptó tan estraordina- 
rla como inesperada proposición ; sin embargo , im­
puso contribuciones exhorbitantes , para el cobro de 
las cuates, retuvo en rehenes á varios hacendados 
riccB que gozaban en el país de la mayor conside­
ración. Además exigió que todos los que vivían en 
el castillo , desde el marqués hasta el último criado 
se le entregasen inmediatamente y sin condición al­
guna.

Acampadas ya las tropas y  dispuestas otras pre­
cauciones necesarias á su seguridad contra un ata­
que repentino, el general se dirigió al castillo del 
cual tomó inmediatamente posesión. En seguida man­
dó amarrar los brazos á toda la familia del marqués, 
lo mismo que á sus criados, designándoles por pri­
sión la sala del baile: después de este primer pasóse 
estableció con su estado mayor en un aposento ve­
cino donde celebró un consejo, acerca de las medi­
das que debían adoptarse en caso que la escuadra 
inglesa intentase algún desembarco. Por lo pronto 
se dispusojevantar baterías en la costa, ydirigir al 
manscai Ney un correo con los partos de lodo lo 
ocurrido.

Los españoles que se presentaron al general fran­
cés declarándose principales fautores del levanta­
miento de Menda fueron conducidos en número 
de 200 á la azotea del castillo y allí pasados por las 
armas. Acabada la ejecución, mandó el general le­
vantar tantas horcas cuantos eran los presos de la 
sala del baile, sin descuidarse de prevenir al ver­
dugo.

Victor. á quien traspasaban el corazón estas ór­
denes sangrientas, se aprovechó de la dilación que 
los aprestos ocasionaron para volar al consuelo de 
los prisioneros; después de un corto instante que 
pasó con ellos, se presentó al general y le dijo con i 
voz cortada por mil suspiros. |

—Mi general, caiga sobre mi la re.sponsabilidad del 
alreviimcnlo que me lomo, implorando una gracia 
para esos infelices. ®

— Es un favor bien triste y bien fácil de conceder. 
j.eneral. Informados del género de suplicio á que se 
le^ destina, piden que se iiiodilique, disponiendo 
quL a los que sean nobles se les corte la cabeza.

— Concedido.
— El marqués pide también que se le concedan los 

auxilios de la religión; y  además bajo palabra de ho­
nor, de nomtentar ningún medio para evadirse, exi- 
p  que tanto a el como á su familia se les desaten 
las Mjjndura  ̂ que los oprimen.

—Muy bien, pero vd, responderá de las consecuen­
cias. ¿yue mas quiere vd.? añadió con severidad vien­
do que Víctor no se retiraba.

—El marqués ofrece á V. E. lodos sus bienes, con 
lai que no se quite la vida al mas jóven desús hijos 

lloran esfu.Tzo de generosidad, cuando todas sus 
propiedades están á disposición del rey José! pero en 
fin , coulinuo después de reflexionar breves instan­
tes , al paso que sus facciones presentaban toda la 
«presión de un triunfo feroz y  salvaje; ya veo que 
el marques tiene empeño en que se le conceda esa 

c ® hacer por él mas de lo
que solicita. En sus manos está el evitar que se bor­
re su nombre, y  pues desea que exista uno de sara­
za , existirá para perpetuarla como un eterno testi­
monio de su traición y de su castigo: pero solo yo 
he de fijar el precio de esta merced. Escuche vd bien 
mis palabras. Permitiré que goce todas sus riquezas 
después de conservarle la vida , á aquel de sus hijoj 
que quiTii servir de verdugo en el suplicio que se 
prepara para su familia, .\dios. Haga vd. saber al 
líiarques este convenio, y  que jamás oiga yo volver 
a hablar, m d ee l, ui de los suvos. Al acabar estas 
palabras, paso a otra habitación del castillo, donde 
los gefes le aguardaban para comer, y  deió á Victor 
anonadado. ■*

Los oficiales se sentaron á la mesa deseosos de sa­
tisfacer un apetito jirovocado por una larga y  peno­
sa marcha, pero Víctor solo pensó en la desgraciada 
suerte de los prisioneros, y  al considerar que él era 
a causa principal de sus males, pues que su pronta 

llegada al cuartel general después de la aciaga noche 
en que Clara lo salvó, hizo que se apresurasen los 
preparativos contra Menda. antes que la familia del 
marqués tuviese lugar de ponerse en salvo, se des­
confiaba uiiiargamenle y  maldecía su estrella que le 
había preservado del desastroso fin que cupo a los 
soldados de su ilestacamenlo, lleunió sin embargo 
lodo su valor para presentarse á aquellas infelices 
victimas de la barbarie del general G. y  entró con 
lentos pasos en la sala, donde el marqués su es­
posa y sus hijos se hallaban sentados y  oprimidos 
con fuertes ligadura.s. Los criados en número de ocho 
estaban de pie, amarrados de dos en dos, mudos in­
móviles , dirigiendo á sus amos tristísimas miradas 
y mostrando en sus semblantes el esfuerzo y  la resig­
nación , virtudes de que tenían delante tan nobles 
ejemplos.

Estremecióse Victor al contemplar aquel triste es­
pectáculo. .Vquella sala que era su prisión, había sido 
poco antes testigo de sus fiestas y  placeres; y  aque­
llos ricos y  brillantes tapices que adornaban las pa­
re t « ,  formaban Irrisorio contraste con el cruel su­
plicio que estaba reservado á las personas para cuyo 
lausto y magnificencia se colocaron allí.

-Al momento dió orden á los soldados de la guar­
dia de que cortasen las cuerdas que sujetaban sus 
brazos, y  ol mismo desató las que oprimían á Clara 
sin que en aquel triste momento pudiese dejar dé 
admirar los encantos de la hermosa española así co­
mo su delgadísima cintura, su trenzado cabello n «-  
gro y  f  s largas pestañas, que velaban unos ojos de 
luego llenos de lagrimas, de angustia y  de indig­
nación,  ̂ ®

—Este es el pago de haberos salvado de una muer­
te cierta. ¿Estáis satisfecho? dijo la bella jóven, míen-
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Iras el olicial inclinado liácia ella desataba las caer 
das üue sujetaban sus brazos, que I>areeian ino.le- 
lados por un estatuirlo. La emoción impidió á Víctor 
contesiar y deseando á toda costa evitar las inquie­
tas y  ardientes miradas que Clara le dirigía. volvio 
su rostro al lado en que estaban los demás indivi­
duos de la familia del marqués. £1 mayor de sus lu­
ios Juanito, tenia treinta anos, era de corta talla y 
mal conligurada persona, pero
en él eclipsados por una dignidad verdaderamente 
española, heróica , desdeiiosa, en medio de la cual 
brillaba toda la energía , todo el valor que caractin- 
zaba á su nación. Felipe, el segundo acababa de 
cumplir veinte años, y era un
Clara; el menor, que tema por noiubro 5 ?fael so lo 
contaba odio años; era un limo dócil y  tímido ui 
cuyas facciones se notaba impresa la imagen di la 
paaencia y  de la resignación. El rostro venerable del 
marqués sombreado de blancos cabellos ofrecía alar­
id a  un estudio digno del pincel de Munllo. Al pasea 
el triste Victor sus melancólicas miradas sobre aquel 
grupo interesante y  patético no encontraba pa abras, 
parniacerles saber la determinación^ del general. A oii- 
cido al fin . por la viva solicitud e mipaciencia de
Clar.i, declaró á tót.a la horrible verdad.

Un color cadavérico reemplazo á las 
,S3S en las mejillas de la joven; pero lucliaudo en su 
interior contra la 
violencia de terri­
bles sensaciones con­
siguió vencerlas y 
¡.parecer serena. Ade­
lantóse con tranqui­
lidad hacia el mar-;- 
qués V arrodillóse á 
su lado, rodeada de 
toda la familia que '"sJ!! 
apenas respira por 
oír las palabras que 
iban á salir de su - 
boca . le dijo 

— ;l'adre mió! ¡ama- '
do padre mió! Á'o os 1 
suplico que bagaisjii- 
rar i  Juanito, por la 
esperanza que tiene 
de alcanzar la gloria 
eterna, que ejecu-; 
tara vuestros manda­
tos, sean cuales fue­
ran , V de este mo­
do aun podemos ser- 
dichosos.

Su madre lem- 
hlaiido de .alegría y 
dee.speraiiza.se acer­
có á Clara para oir 
mejor lo que esta 
(lecia al oído del 
marqués; lo que oyó 
por desgracia , y lan­
zando un grito las­
timoso, cayo á tierra 
sin sentido.

Juanilo también 
comprendió algo del 
horrible misterio,por­
que en el mismo ios— 
t.-rnte agitó todo su 
cuerpo una rabia 
l onviilsiva y ,«us Li­
bios S9 movierou |i i-  

murmurar unal'íl UlUt lU Uil>l
iaiprocacim) contra el monstruo qu i así degrad iba la 
iialiiraicza humana.

\ictor mandó que se TCtirasen los soldados, lo 
que hicieron llevando á to.s infelices criados, quienes 
mía hora despucs fueron ciuregados al verdugo , y 
recibieron en la horca el premio de una fidelidad 
nunca desmentida hácia sus iimns,

£1 marqués se 1-vnnló y con voz solemne llimó

á su lujo Juanito. Este, conociendo la intención de 
su p.adre iio pudo responder : los sollozos embarga­
ron sus palabras y  solo indicó con un gesto signifi­
cativo su negativa absoluta.

Clara fue á sentarse sobre las rodillas de su her­
mano , ciño su cuerpo con uno de sus brazos, y  se­
paran io el pelo que le caia sobre los ojos, le dió un 
beso en la frente.

— Vamos , hermano inio , mi querido Juanito, le 
dijo cariñosamente : valor , ;un poco de valor! ¡Si .su­
pieras cuán dulce me será la muerte recibida de tu 
mano! Y que ¡consentirás que me loque el verdugo! 
No; tú solo, tú darás fin á los tormentos de mi des­
dichada existencia, y de este modo anublaremos el 
triuiií'o de nuestros enemigos.

— Es preciso que seas hombre, hermano, le añadió 
Fi'lip.'i ármate de noble orgullo, y que nunca se 
digil que por tí se lia estinguido nuestro glorioso 
iitjinbre.

Kn aquel momento todos hiciorun lugar al mar­
ques que se adelantó con caima y majestad, púsolas 
manos abiertas sobre la cabeza de su hijo y  pronun­
ció estas palabras;

__Hijo mió! es mi voluntad : la voluntad de un pa­
dre , yo le lo mando.

Juanito permaneció inmóvil,
— El marqués, su esposa y sus hijos se arrodillaron

á sus pies tendiendo 
los brazos báci.-i el 

i——- infeliz que á costa
de un enorme sacri­
ficio, podría s.alvar 
suihistre nombredel 
olvido.

—'Acuérdate de 
que eres hijo mío, 
esclainó el primero: 
b;iz ver á osos in­
fames que por Ui-i 
venas circula sangre 
española, y qno oo- 

' ’  nuzcan por tu graii-
 ̂ '  * 1 *1%-.. - -  (le esfuerzo la mag­

nánima resoluc'on 
y  ios verdaderos sen­
timientos que ani­
man á la nación en— 
(era. No iiorniit.as 
(¡upiiiis siiplicasseaii 
vanas, ni alegues un 
dolor inútil, cuando 
Ls almas necesi­
tan fortalecerse con 
bcrúicos recuerdos. 
¿Qué son los tor— 
lucillos de tu cora­
zón comparadoscon 
el honor de tu f i -  
milia que debes cmi- 
servarilc.so y puro? 
¿Dudas aeasodc qii • 
yo lio ofreciese por 

I ii mi blanca cabe­
za? Vive pues por 
m í, por tu madre, 
por tus liermanos, 
sacrifica tu reposo 
por el lustre de 

I nuestro nombre . y 
no p.Tinitasque una
m.ino infiiino sj po-e 
sobre . i .. ¿Es este 
nuestro hijo, señora ? 

añadió levant.ándose indignado, en tanto que Jiionilo. 
con los ojos lijos en el suelo, y el rostro demudad.i y 
sombrío, se manteiiia inmóvil en un asiento, senie 
j.inte mas bien ó una estatua de márino! que a un Scr

;va cede! gritó la madre con acento de 
trinni'o v  de désesperacion. Aquella infeliz ''abi'' “
lado un'ligero movimiento que ella sola er.i capa.
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El limosiisro dd castillo compareció v  al momento 
M- VIO rodeado de toda la familia. Clara lo condn o 
a donde estoDa Juainlo. en tanto que Víctor iionu- 
diendo sufrir por mas tiempo im esp'ctúciilo ^m  

f  «1 'íltiino esfuerzo con el t;¡>-
I üi’ >">'“ or •‘■P iialjía dnic ficado co it i-

depablPineule por la virlud délos delicios^fainosm e 
encerraban las Imdegas del rastillo

P'‘‘ncfpales liabit mtes de 
^lenoa se hall,iban reniiidos tu el terral,leu del ras- 
"II-» imr ónlen dei Ken.T.d. á fin d 'T n 's ’ n L f  
-upltco de h, familia dtd morques de le-an¿s

d o ^ é u f S  l ' 7  ’r  «  veían Va eoíoía-js eiiirentL ilc ía hn/̂ a do horca.s. iierdioiit»**; Hr* ías:
< liHltía se bajünri^alian los cuerpos de sus criado' lina

: « T s r s i

sitiada T d t e  ; ' lapaarniciou ase-

.oloJavanzarot^^n^pVte^^^^^

p 4 ¡  fno T r e  i'na <*̂ ;̂ 7 ,„orado Juanito. coa a l

§sg| = iíil

y .10 man.

■lue%nisieSnete..'’; e f  Sute "o  la nK ?!•

é-ierú t e  teVpte’ ‘i t io t e íp t e ?  - f  te*''

'uelris ser mía. P^o-

desteeteMplerihlteteh^^ con una mirada de

noche dp^e^am,•ml¡pteo de'te’ ' “ '"'-‘■'•'¡'i pcreci.l., la 
Jipfnianos no se  ̂es”  °  '•'■nda y mis padres v mis
hrr.iiano inio, hícrp '.'¡..J " '•■»te triste trance. Ilier.'. 
dó iia.vla los pies d.,|'oMclal ^

4I ruido ̂ ô dü tnio hí*?/. i i i é 
fmilve srt* sínhó ajiuda bacha al caor.ln nohrft
l->la fue la única señal de di hdw 
>PS de espirar. “ itoHidad que maiiireslü ;in-

—Estoy bien así, Juauito? dijo el vaim,. o ,•

iSífepssis 
SSÉsfÉsIpS
EiifSEHISg 
asspHiaBBÉ
lilp iS iS a
iálgsHssí
lan¿aro« d ^u tetedS  del¡“ ^

hlira! 'te 'te lm a ted W L te -* '^ '"  P ' -
lod,ivm,' retirado de la copte”tefi íi” ”  I r  vive
do y con el corazón (ra.siroiado ^ r '^ 'l  r T ? "

fa'lt'te suscricion de.ide e l 'manes
la dte.e ^  “  '■^Pac.o nos obliga á retirar una revis- 

toal.üs que teuiamo.scompuesta y dos lúminas.
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